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Resumen
OREMHWLYRIXQGDPHQWDOGHHVWHHVWXGLRFRQ
VLVWHHQHVWDEOHFHU OD UHODFL³QHQWUHHOHP
barazo en adolescentes y la violencia de 
género, realizando el estudio de variables 
WDOHV FRPR HVFRODULGDG RFXSDFL³Q HVWDGR ID
PLOLDUQLYHO VRFLRHFRQ³PLFR\H[SHULHQFLDGHYLR
lencia. El embarazo precoz resulta ser la suma de 
una serie de acontecimientos biológicos, sociales, 
económicos y culturales, cuyo análisis requiere, no 
VRORODUHWRULFDH[SOLFDFL³QWUDGLFLRQDOVLQRDGH
P¡V WRPDUHQFXHQWD ODFRPSOHMLGDG\ ODGLYHUVL
dad de factores vinculados al mismo, en especial 
la violencia de género. Esta investigación de corte 
cualitativo, describe a través del estudio de casos 
de siete adolescentes gestantes entre los quince y 
diecisiete años, residentes en Ciudad Barrios, San 
0LJXHOFRPRODIDOWDGHLQIRUPDFL³QODLQYLVLELOL]D
ción cultural de la mujer y su objetivación sexual 
son elementos indisolubles de esta problemática. 
/RVUHVXOWDGRVHYLGHQFLDQODSUHVHQFLDGHYLROHQ
cia de género en todos los casos, aun cuando 
ODVSDUWLFLSDQWHVQRODUHFRQRFHQFRPRWDO,QLFLDO
mente, estos resultados servirán de base para la 
HMHFXFL³QGH LQGDJDFLRQHVP¡VSURIXQGDV DGH
más de ser utilizados en el diseño de programas 
de prevención y acciones de atención a la mujer 
adolescente embarazada.
Palabras clave:$GROHVFHQWHVHPEDUD]RYLROHQFLD
de género, El Salvador.
INTRODUCCIÓN
(OHPEDUD]RHQODDGROHVFHQFLDFRQVWLWX\HXQSUR
blema mundial que implica consideraciones desde 
HO¡UHDVRFLDOHFRQ³PLFD\GHVDOXGSºEOLFD6H
JºQHOHVWXGLRGH-DPHV5RVHQSDUDOD2UJDQL]DFL³Q
0XQGLDOGHOD6DOXGVHHVWLPDTXHPLOORQHVGH
PXMHUHVHQWUHORV\D±RVGHHGDGGDQDOX]
DQXDOPHQWHGHHVWHSRUFHQWDMHHOVHSURGXFHQ
en países en desarrollo1(Q(O6DOYDGRUODVHVWDG­VWL
FDVGHO0LQLVWHULRGH6DOXG0,16$/LQGLFDQXQDFL
IUDFRQVLGHUDEOHPHQWHSUHRFXSDQWHHOGHORV
SDUWRVGXUDQWHHOD±RFRUUHVSRQGHDQL±DV\
mujeres entre los 10 y 19 años2 y para el año 2009, 
la cifra de partos en adolescentes corresponde a 
HQWRGRHOSD­V3. 
Más allá de estas cifras, el problema del embarazo 
HQODDGROHVFHQFLDDGTXLHUHGLVWLQWDVLQWHUSUHWDFLR
nes, pero muy pocas acciones de contraste. Esta 
SUREOHP¡WLFDWUDHFRQVLJRPD\RUULHVJRGHPRUWDOL
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dad materna, menores oportunidades de desarrollo 
y por lo tanto un coadyuvante de la perpetuación 
GH ODSREUH]D /DVH[SOLFDFLRQHVGHOSRUTX©GH
VXDXPHQWRHVW¡QUHODFLRQDGDV­QWLPDPHQWHFRQDV
SHFWRVFXOWXUDOHVSRO­WLFRV\HFRQ³PLFRVTXHLQFOX
\HQXQDJDPDH[WHQVDGHYDULDEOHVWDOHVFRPRQH
gligencia paterna, carencia afectiva, inseguridad, 
pobreza, ignorancia o desinformación y violencia 
de género. 
/DYLROHQFLDGHJ©QHURHVVHJºQ1DFLRQHV8QLGDV
todo acto de violencia basado en la pertenencia 
al sexo femenino, que tenga o pueda tener como 
UHVXOWDGRXQGD±RRVXIULPLHQWRI­VLFRVH[XDORSVL
cológico para la mujer, incluye las amenazas, la 
FRDFFL³QDUELWUDULDGHOD OLEHUWDGWDQWRHQHO¡P
ELWRSºEOLFRFRPRSULYDGR(VWDGHILQLFL³Q LPSOLFD
DGHP¡VODGLVFULPLQDFL³QHOVRPHWLPLHQWR\ ODVXE
ordinación de las mujeres en los diferentes aspectos 
GHVXH[LVWHQFLDHQFRQVHFXHQFLDWRGRDWDTXHVLP
bólico dirigido hacia la mujer, que afecta su libertad, 
dignidad, seguridad, intimidad e integridad moral y 
física. Este tipo de violencia, tiene como objetivo 
primordial, mantener o incrementar la subordinación 
de la mujer al género masculino; es un crimen y un 
delito histórico universal, comienza en los albores de 
la civilización y subsiste hasta nuestros días. 
El grado de sometimiento de la mujer al hombre a lo 
largo de los siglos ha alcanzado todas las escalas 
GHEDUEDULHTXHODKXPDQLGDGHVFDSD]GHGHVD
rrollar contra los seres humanosVXRULJHQVHIXQGD
menta en el sistema patriarcal, el cual convirtió a la 
mujer en objeto propiedad del hombre, el patriarca; 
a quien le pertenecían los bienes materiales de la 
IDPLOLD\VXVPLHPEURV/DEDVHLGHRO³JLFDGHOVLVWH
ma patriarcal es la diferencia biológica sexual de 
ORVVHUHVKXPDQRVSXHVWRTXHVHJºQVHQD]FDKRP
bre o mujer así le son adjudicados roles a través de 
la educación en la cual descansa la formación de 
la personalidad. De ahí que la violencia de género 
se vea visibilizada, pues es generada y mantenida 
institucionalmente por este sistema. 
(VGHFLUTXHGHVGHODFXOWXUDODVRFLDOL]DFLRQGHJ©
QHURSODQWHDIRUPDVGHVHUGLIHUHQFLDGDVSDUDKRP
bres y mujeres, privilegiando los primeros en cuanto 
al ejercicio del poder y proponiendo el carácter 
SULYDGRGHODIDPLOLDEDMRHOGRPLQLRPDVFXOLQR/D
GHSHQGHQFLDHFRQ³PLFDGHODPXMHU OD LPSRVLELOL
dad del acceso a la educación, la politica, medios 
de producción y al dinero mismo; son factores que 
LQFLGHQGHLJXDOPDQHUDHQHOPDQWHQLPLHQWR\QD
turalización de la violencia de género. El embarazo 
en la adolescencia está vinculado a la ausencia 
GHGHUHFKRVVH[XDOHV\UHSURGXFWLYRVDQWHVLWXDFLR
nes de riesgo para las adolescentes. Esto debido 
a que, entre otros factores, una alta proporción de 
embarazos no son deseados y son originados en su 
mayoría por abusos sexuales7.
(O HPEDUD]R HQ OD DGROHVFHQFLD SURIXQGL]D GHV
LJXDOGDGHVHQ ODV UHODFLRQHVGHJ©QHURDFUHFHQ
tando la vulnerabilidad de las mujeres; ya que en él, 
confluyen diversas formas de subordinación social. 
/D GLVFUHSDQFLD HQ HVWDV UHODFLRQHV RULJLQDGDV \
mantenidas por el patriarcado, se evidencian aun 
P¡VHQHOHPEDUD]RDGROHVFHQWHODILJXUDGHOSD
dre adolescente no está plenamente constituida 
HQ ODVRFLHGDGVLHQGRPXFKDVYHFHVXQDFWRU LQ
visibilizado que elude su corresponsabilidad en el 
embarazo. De tal forma que es la mujer quien asume 
la responsabilidad total sobre si misma y sobre el 
hijo o hija.
El por qué se embarazan las adolescentes, ha sido 
la pregunta central de innumerables estudios, las 
UHVSXHVWDV LQFOX\HQ YDULDEOHV WDOHV FRPR OD UHGXF
ción de la edad de pubertad, inicio precoz de las 
relaciones sexuales, falta de instrucción académica, 
desconocimiento de la sexualidad y violencia sexual, 
HMHUFLGDHVWDGHPDQHUDGLUHFWDRLQGLUHFWDSUREOH
mas domésticos y por escasa percepción del riesgo.
/RVKDOOD]JRVGHHVWRVHVWXGLRVPXHVWUDQTXHHOHP
barazo en adolescentes se asocia con aspectos 
HFRQ³PLFRVQHJDWLYRVDIHFWDQGRP¡VD ODVDGR
lescentes pobres e incidiendo en el círculo vicioso 
GH ODSREUH]D YLQFXODQGRDGHP¡VD OD HVFRODUL
dad en una realidad de influencia mutua. Entre los 
SREUHVHVWDSUREOHP¡WLFDVHDVRFLDDLQJUHVRVPH
nores para las madres y peor estado nutricional de 
los hijos e hijas9(QWDOVHQWLGRHOHPEDUD]RDGROHV
cente reproduce inequidades sociales importantes 
dentro de las estructuras poblacionales.
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METODOLOGÍA
El Diseño de la investigación correspondió a un 
estudio cualitativo de casos, seleccionándose de 
YHLQWLºQDGROHVFHQWHVJHVWDQWHVVLHWH6HDQDOL]³OD
SUHVHQFLDRDXVHQFLDGHGHWHUPLQDGRVIDFWRUHVHQ
WUHHOORVHGDGFURQRO³JLFDHQWUHTXLQFH\GLHFLVLH
te años, edad de comienzo de la actividad sexual, 
HGDG GH 0HQDUTX­D FRQGLFLRQHV VRFLRHFRQ³PL
cas, nivel de información sobre la sexualidad, tipo 
de familia de procedencia, nivel educativo, nivel de 
conocimiento sobre el riesgo de embarazo precoz.
Universo de estudio:
$GROHVFHQWHVHQHVWDGRGHHPEDUD]RKDELWDQWHV
del municipio de Ciudad Barrios, departamento de 
San Miguel, cuyas edades oscilan entre los quince 
y diecisite años.
Unidades de análisis y de observación:
En base a los resultados de la entrevista sobre la 
violencia de género y el riesgo de embarazos en la 
adolescencia se procedió a la inclusión del estudio 
de siete adolescentes, en las cuales se analizaron 
las siguientes variables: edad cronológica, edad de 
FRPLHQ]RGHODDFWLYLGDGVH[XDOHGDGGH0HQDU
quía, condiciones socioeconómicas, experiencias 
previas de violencia, nivel de información sobre la 
sexualidad, tipo de familia de procedencia, nivel 
educativo, nivel de conocimiento sobre el riesgo de 
HPEDUD]RSUHFR] ,QVWUXPHQWRVGH UHFROHFFL³QGH
información: Guía de entrevista estructurada.
Procedimiento
/DV SULPHUDV DFFLRQHV HVWXYLHURQ RULHQWDGDV D OD
VHOHFFL³Q GH ODV SDUWLFLSDQWHV GHO HVWXGLR 6H OR
gró coordinar con la Unidad de Salud de Ciudad 
Barrios, el primer acercamiento fue con 21 mujeres 
JHVWDQWHVFX\DVHGDGHVRVFLODQHQWUHORV\
años, de las cuales siete accedieron de manera 
YROXQWDULDHLQIRUPDGDDVHUSDUWHGHOHVWXGLR3RV
teriormente se entrevistó de manera individual a las 
DGROHVFHQWHVVREUHODVYDULDEOHVDFRQVLGHUDUGHQ
tro del análisis de la problemática del embarazo 
precoz, previo a la firma de la carta compromiso.
$Q¡OLVLV\'LVFXVL³QGHUHVXOWDGRV
Para lograr el objetivo principal del estudio referido 
a la relación existente entre la violencia de género 
y el embarazo precoz se analizaron, los resultados 
PXHVWUDQTXHDTXHOODVSDUWLFLSDQWHVTXHH[SHULPHQ
taron la aparición de la menstruación entre los 10 
y 12 años, tuvieron su primera relación sexual antes 
GHORVD±RV$OUHVSHFWRODSHGDJRJDPH[LFDQD
Beatriz Mayen10, afirma que al parecer uno de los 
DVSHFWRVGHULHVJRGHHPEDUD]RHQODDGROHVFHQ
cia radica en la precocidad biológica del inicio de 
la pubertad o menarquía; y si a esto se le suma la 
IDOWDGHHGXFDFL³QVH[XDORODQHJOLJHQWHLQIRUPD
ción sobre la sexualidad responsable, el resultado 
es aun más desalentador. En este caso en particular, 
cuando a las adolescentes se les cuestionó sobre 
el conocimiento que poseen sobre la sexualidad, 
solamente una de ellas contestó afirmativamente, 
definiendo convenientemente los conceptos de 
PHQDUTX­DDQWLFRQFHSFL³QHLQIHFFLRQHVGHWUDQV
misión sexual, tres de ellas aseveraron conocer los 
conceptos pero a la hora de definirlos denotaron 
FRQIXVL³QDILUPDQGRTXHODPHQDUTX­DHUDXQDHQ
IHUPHGDGSURSLDGHOHPEDUD]RTXHODDQWLFRQFHS
FL³QVHUHIHU­DDODERUWR\HQUHODFL³QDODVLQIHFFLR
QHVGH WUDQVPLVL³Q VH[XDO V³ORPHQFLRQDURQHO9,+
/DVUHVWDQWHVDGXMHURQQRVDEHUGHOWHPD
En relación a la escolaridad y ocupación, estudios 
HQ/DWLQRDP©ULFDKDQGHPRVWUDGRTXH ODPD\RU­D
GHODVPXMHUHVTXHLQLFLDQVXYLGDVH[XDOHQODDGR
OHVFHQFLDDEDQGRQDQVXVHVWXGLRVDIURQWDQGLILFXO
tades en el desarrollo de la esfera de la sexualidad 
HYLGHQFLDGRVHQODDOWDLQFLGHQFLDGHORVHPEDUD
zos, gran incremento de los abortos, matrimonios o 
uniones forzadas y por supuesto el incremento del 
QºPHURGHFDVRVGHLQIHFFLRQHVGHWUDQVPLVL³QVH
xual, dato que se evidencia en esta investigación 
puesto que de las siete adolescentes participantes, 
solamente una llegó al bachillerato y actualmente 
HVWXGLDHQVXPD\RU­DKDQDEDQGRQDGRODHVFXH
la, se dedican a oficios del hogar, y /o actividades 
comerciales como ventas ambulantes y asistentes 
domésticas.
$OFXHVWLRQ¡UVHOHVVREUHODLPSRUWDQFLDTXHWXYRSDUD
ellas la primera relación sexual, las siete callaron por 
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un momento, se sonrojaron y tímidamente contestaron 
que para ellas había sido muy importante.
Por lo general, la primera relación sexual representa 
la vinculación y ratificación de los roles femeninos y 
masculinos que la sociedad adjudica a hombres y 
PXMHUHV(VWHDFWRSDUWLFXODUPHQWHSRVHHXQDFRQ
notación profunda y significativa, tanto para el niño 
como para la niña que en esta etapa de la vida 
buscan su independencia y su estatus dentro del 
conglomerado social.
/D VH[XDOLGDG HV YLYLGD GHVGH ODV GLIHUHQFLDV IR
mentadas por el sistema patriarcal; las adolescentes 
aunque de manera restrictiva e incongruente, ven 
a través de la actividad sexual la consecución de 
su papel como mujeres dentro de la sociedad. Ese 
acto de trascendencia, fija el rumbo subsecuente 
GHVXYLGD\ OD LPSRUWDQFLDGHHVWHVHYHU¡ UHIOH
MDGDHQ VX DFFLRQDU XOWHULRU /D VLJQLILFDQFLD HPR
cional de la primera relación sexual, no solo radica 
en los sentimientos positivos que las adolescentes 
SXGLHUDQKDEHUH[SHULPHQWDGR\WRPDGRFRPRPR
tivos para acceder a ser activas sexualmente, sino 
también en la calidad de la relación sexual y en la 
percepción de sí mismas ante sus parejas. 
$V­VHOHVFXHVWLRQRVREUHODGHFLVL³QGHWHQHUUHOD
ciones sexuales, a lo que seis de ellas respondieron 
que fue por decisión propia, aun cuando afirmaron 
que habían cedido a las presiones de sus parejas, 
TXLHQHV OHVSLGLHURQGHPRVWUDUOHVVXDPRU/DDGR
lescente restante admitió que su primera relación no 
KDE­DVLGRFRQVHQWLGDH[SOLFDTXH IXHXQDH[SH
riencia desagradable y que pensó no olvidar, sin 
embargo, asevera, apareció el padre de su hija y le 
hizo borrar de la memoria por un momento todo lo 
TXHKDE­DVXIULGRDXQFXDQGRGHVSX©VIXHDEDQ
donada por él.
/DPD\RUSDUWHGH ODVDGROHVFHQWHVSDUWLFLSDQWHV
YLYHQFRQVXIDPLOLDGHRULJHQGRVHVW¡QDFRPSD
ñadas y una casada. Tal como lo menciona Galicia, 
-LP©QH]0R\HGD11, la mayor parte de las madres2
adolescentes se encuentran sin pareja, y debido a 
VXVLWXDFL³QHFRQ³PLFDVRQVXVSDGUHVORVTXHKD
bitualmente se responsabilizan del nuevo ser. En este 
caso en particular la mayoría de las participantes 
PHQFLRQDTXHVXVSDUHMDVDOHQWHUDUVHGHOHPEDUD
zo las abandonaron y negaron enfáticamente ser 
los progenitores, la actitud de sus padres al principio 
fue de rechazo, sin embargo a medida fue pasando 
HOWLHPSRODVDFHSWDURQ1RREVWDQWHVLHPSUHVRQ
objeto de señalamientos y reproches por parte de 
HVWRV/DHGDGGHVXVSDUHMDVHVW¡HQHOUDQJRGH
 ŉD±RV (VWRV KRPEUHV FRQ ORV FXDOHV HOODV
H[SHULPHQWDURQ OD VH[XDOLGDG SRU SULPHUD YH] WH
nían hogares ya conformados y como se menciona 
en párrafos anteriores, ellas afirman no haber sido 
obligadas a tener una relación sexual; sin embargo 
fueron persuadidas y violentadas por el hecho de 
ser mujeres. 
Su actitud hacia formar una nueva pareja parece 
GLVWDQWH QR REVWDQWH VX VLWXDFL³Q GH YXOQHUDELOL
GDG \ IDOWD GH LQIRUPDFL³Q HQ UHODFL³Q D VXV GH
rechos como mujeres, mas enfáticamente sobre sus 
derechos sexuales y reproductivos, las colocan en 
un estado de riesgo constante. En el caso de la 
adolescente casada, menciona que su matrimonio 
IXHDUUHJODGRSDUDTXHVXSDUHMDQRIXHUDDODF¡U
cel, menciona que este tiene alrededor de 30 años, 
GLFHQRVDEHUORFRQH[DFWLWXGŉHOODWLHQHD±RV
GHHGDGŉ\TXHFRQYHQFL³DVXVSDS¡VSDUDTXH
OH SHUPLWLHUDQ FDVDUVH $ILUPDHVWDU FRQWHQWD SHUR
algunas veces desearía no haberse embarazado. 
$V­PLVPR ODVGRVDGROHVFHQWHVDFRPSD±DGDVGL
cen tener dificultades porque viven en casa de sus 
VXHJURV\HVWRVOHVFULWLFDQVXPDQHUDGHUHODFLRQDU
se con sus compañeros de vida, cuyas edades son 
de 19 y 20 años. 
/DVFRQVHFXHQFLDVGHODIDOWDGHLQIRUPDFL³QROD
QHJOLJHQFLDGH ODHGXFDFL³QVH[XDO VHYHQDJUD
vadas por las condiciones socioeconómicas que se 
SHUSHWX¡QHQIXQFL³QGHOFLFORGHSREUH]D\ODIDO
ta de oportunidades y formación académica para 
adolescentes embarazadas. Esta nueva población 
GHPDGUHVM³YHQHVIRUPDSDUWHGHOGHPXMHUHV
en estado de pobreza11\WLHQHQPD\RUHVSURED
bilidades de que sus hijas se conviertan igualmente 
en madres adolescentes1; en relación a esto, cinco 
de las participantes se encuentran en un nivel de 
pobreza relativa, es decir su nivel de ingresos no 
es el necesario para satisfacer todas o parte de 
ODV QHFHVLGDGHV E¡VLFDV HVWDV UHFLEHQ DSUR[LPD
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damente un dólar diario como ingreso, y pertenecen 
a la zona rural del municipio de Ciudad Barrios. Por 
el contrario, dos de ellas están sobre el umbral de 
SREUH]DHVGHFLUTXHVLELHQHVFLHUWRQRWLHQHQVD
tisfechas todas las necesidades, la mayoría de ellas 
está cubierta.
(QUHODFL³QDODºOWLPDSUHJXQWDVREUHF³PRHOHP
EDUD]R FDPEL³ VX YLGD ODV DGROHVFHQWHV H[SUH
saron que el cambio había sido brusco, y que si 
estuviera en sus manos no volverían a embarazarse.
CONCLUSIÓN
El objetivo principal que guió esta investigación, se 
basó en conocer la relación entre la violencia de 
J©QHUR\HOHPEDUD]RHQODDGROHVFHQFLD(VWDSUR
EOHP¡WLFD$IHFWDDWRGRVORVHVWUDWRVVRFLDOHVSHUR
HVP¡VFRPºQHQHOQLYHOVRFLRHFRQ³PLFREDMRHQ
el cual la pobreza y la falta de oportunidades sigue 
un ciclo casi irrompible, debido en parte a la falta 
GHHGXFDFL³QVH[XDO2WUDSLH]DGHO URPSHFDEH
zas, radica en la ignorancia de las adolescentes 
en relación a sus derechos como mujeres. Factores 
que se evidenciaron a lo largo de este estudio. En 
consecuencia se puede afirmar que el embarazo 
en la adolescencia es el resultado de una serie 
de circunstancias que convergen en la pobreza, la 
falta de información acerca de la sexualidad y la 
dificultad para acceder a los servicios de salud y 
educación.
RECOMENDACIONES
(VLQGLVSHQVDEOHLPSOHPHQWDUPHFDQLVPRVGHLQIRUPD
ción y organización de mujeres a nivel rural y urbano 
que incluya como eje transversal la educación sexual 
y reproductiva desde el enfoque de género. De igual 
IRUPDHVLPSUHVFLQGLEOHODPHMRUDGHORVVHUYLFLRVHGX
FDWLYRV\GHVDOXGHQWRUQRDODVXSHUDFL³QGHED
rreras interculturales de acceso a los servicios. Dentro 
de la educación formal, la educación sexual, debe 
perseguir la prevención de la violencia de género y 
en definitiva el embarazo precoz.
/DDGROHVFHQFLDHVXQDHWDSDSDUWLFXODUGHODYLGD
que presupone el inicio de la fecundidad, por lo 
que requiere mayor atención y estudios mucho más 
LQWHJUDWLYRV /RV HVWXGLRV UHIHUHQWHV DO HPEDUD]R
precoz en El Salvador son abundantes, pero en su 
mayoría se centran en los riesgos biológicos que 
VXIUHQODVDGROHVFHQWHV(VLPSRUWDQWHTXHVHGHVD
rrollen investigaciones que integren las condiciones 
sociales y culturales a fin de obtener una visión más 
amplia del problema.
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